
Ana Talleda y Goyo Dorao

La isla de El Hierro por el GR I 3
jg ; L Tamaduste, pequeño pueblo pesquero al N.E. de El Hierro, se ha convertido en lugar
J  de veraneo para los habitantes de la capital, Valverde. Su crecimiento va ganando

terreno a la lava que lo rodea por el norte. Tiene un fondeadero natural, bien 
acondicionado como zona de baños, protegido de las olas y el viento. Es día laborable y 

5  no hay nadie tomando el sol. Si La Palma es La Isla Bonita, El Hierro bien pudiera ser La 
Isla Tranquila. Aquí nadie tiene prisa, nos hemos contagiado de la filosofía herreña y nos lo 
tomaremos con calma, por lo que emplearemos tres jornadas, para completar la travesía.

E7 -  GR 131

T IENE una lon g itu d  de 37 Km  y  un desn ive l de 1500 m , se puede 
recorre r en unas 10,30 horas, pero  lo hab itua l es hacerlo  en dos 

etapas. Un buen luga r para d iv id ir  la travesía  puede ser el M ira d o r 
de la L lan ia, d onde  llega la carretera. Se puede con tra ta r la víspera 
un tax i para que nos recoja, hacer dedo, o vo lv e r andando  a San 
A ndrés.
El o rige n  de este GR es el llam ad o  C am ino  de la V irgen , tra d ic io n a l 
rom ería  que lleva  a la v irg e n  a h om b ro s  de los ro m ero s, desde el 
S an tua rio  de la V irgen  de los Reyes hasta Valverde. Esta tra d ic ió n  
se rep ite  desde 1741 a p rinc ip io s  de ju lio  cada 4 años, la ú ltim a  en 
2009. El cam in o  p o s te rio rm e n te  se a la rgó  de Valverde a El 
Tam aduste y  al Puerto de la Estaca p o r el norte , (se puede op ta r 
p o r uno  de los dos lugares) y  desde El S an tua rio  hasta el 
M o n u m e n to  al M e rid ian o  0 y  el Em barcadero  de O rchílla  p o r el sur. 
El GR 131 fue  ina u gu ra do  o fic ia lm e n te  el 4 de m ayo  de 2008, 
quedando  in teg rad o  al sendero  europ eo  E7. Desde H ungría , 
pasando p o r Eslovenia, Ita lia , Francia, España y  Portugal, llega a 
las Islas Canarias enlazando con el GR 131.

Primer día
1 1 ,0 0  h. Salim os del pueb lo  cam inando  po r la m ism a ca­
rretera que hem os acced ido en coche (no hay o tra), a los 
c inco  m in u to s  la abandonam os. En un m uro  ju n to  a dos 
casas aparecen las m arcas de GR y PR. El cam ino  rem onta  
el acan tilado  d escrib iendo  zetas, está bien ba lizado y  por 
tram os el suelo em pedrado, ganam os a ltura  cóm odam ente .

1 1 ,3 0  h. Cruce de cam inos, abajo a la izqu ierda aparece el 
pequeño y  co ncu rrido  aeropuerto  de El H ierro (so lam ente  
vue los in te rinsu la res). El PR sigue el cam ino  de la derecha, 
m ientras  el GR con tinúa  de fren te , buenas v istas sobre El 
Tam aduste. Los cam inos  están d e lim ita d o s  po r m uros de 
p iedra seca (las p iedras se apoyan unas con o tras sin masa 
que las una), entre  el cam ino  que hem os de jado a la dere­
cha y  el que segu im os nosotros, hay una extensa ladera de 
p icón (grava vo lcán ica). Se tra ta  de un cam po de t iro  m ili­
tar, los carte les ind ican  la p ro h ib ic ió n  de tra n s ita r po r esa 
zona. Accedem os a una pista asfa ltada, po r la izquierda los 
v iñedos se ex tienden po r la ladera. Poco después abando­
nam os el asfa lto  y  por cam ino  de p icón encaram os las ram ­
pas m ás fuertes del día, unos travesaños de m adera ayudan 
a estab iliza r el te rreno  y  fa c ilita r la subida. Plantas com o la 
p ita  y el taba iba l-ca rdona l están presentes en esta a ltitud . 
Tras du ros repechos de grava, alcanza­
m os de nuevo el asfalto.

1 2 ,2 0  h. Aparecen las p rim eras 
casas de V a lverde , la de lic iosa  
ca p ita l de El H ie rro . C om o es 
día de labor la c iudad está re­
b o s a n te  de v id a ,  nada  que  
v e r con la c iu d a d  fa n ta sm a  
que nos encon tram os el d o ­
m in g o  rec ién  lle g a d o s . Val- 
verde se encuentra situada a 
un o s  600 m e tro s  de a lt itu d  
sobre el n ive l del mar, s iendo 
la única capita l de las islas que 
no  se u b ica  en la c o s ta . Este 
hecho ha fa vo re c id o  su defensa



E l H ie rro
LA isla de El Hierro (278 Km2) es la menor de las 

siete islas principales Canarias y la más alejada de 
la península. Debido a su aislamiento y al alto grado 
de conservación de su patrimonio natural y cultural, 
fue declarada por la UNESCO (año 2000) Reserva de 
la Biosfera, con un 60% de su territorio protegido. En 
su reducido espacio encontramos una gran 
diversidad paisajística. Entre otras curiosidades El 
Hierro cuenta con la mayor densidad de volcanes de 
Canarias.

Habitada originalmente por los Bimbaches, 
procedentes del norte de África, fue conquistada por 
Jean de Bethencourt a principios del siglo XV, 
quedando adscrita al reino de Castilla.

En el siglo II de nuestra era Ptolomeo consideró 
como meridiano cero el extremo occidental de la isla, 
el llamado fin del mundo antiguo, punto donde hoy 
se sitúa el Faro de Orchilla. El año 1884 el Meridiano 
Cero pasó a situarse en la ciudad inglesa de 
Greenwich.

El nombre de El Hierro pudiera deberse a una 
derivación del antiguo lenguaje canario, que 
designaba a la isla con el nombre de Hero, nada que 
ver con el metal del mismo nombre, ya que no se 
encuentra de forma natural en la isla.

El Hierro podría denominarse la isla de los miradores, así que 
citaremos los más representativos. Hacia El Golfo: M irador de la Peña, de 
Izique, De Jinama, de la Llanía, de Bascos. Hacia elTamaduste, el mirador 
delTamaduste. Hacia Las Playas: miradores de Isora, de las Playas, de 
Tanajara. Varios de estos miradores son final de excursiones que salen 
de la costa o cerca de ella.

ante las in cu rs iones  de los p iratas, com o  o cu rrió  en 1585 
con el ing lés Francis Drake, que tuvo  que des is tir de asaltar 
la c iudad ante la d ificu ltad  de conqu ista rla .
A travesam os la calle p rinc ipa l de Valverde de jando a la iz­
qu ie rda  la in teresante  ig lesia de Santa María de la Concep­
ción (s ig lo  XVIII) y  el ayun tam ien to . Después de una breve 
parada , s a lim o s  de la c iudad  po r pen d ien te s  ca lle jue las . 
Pronto enlazam os con el llam ado  "C am ino  de la V irgen de 
los Reyes',' au téntica  co lum na  vertebra l de esta GR, que une 
Valverde con un santuario .

Avanzam os po r un cam ino  de herradura , a veces em pe­
drado y  rodeados de chum beras e h igueras. C ruzam os la 
carre tera  de San A nd rés  acom pañados en esta época del 
año por abundan te  flo ra  y g randes p iteras. A sí llegam os a 
La Caldereta, una caldera que serv irá  de pequeño em ba lse  
n a tu ra l, para  úna p ró x im a  "c e n tra l h id ro e ó lica ', ' que se 
com p le ta rá  con dos tuberías  que descienden al Puerto de 
La Estaca, para com p le ta rse  con unos ae rogeneradores y  
o tro  pequeño em ba lse  cerca del puerto . Este p royec to  per­
m it irá  a la is la  sa tis fa c e r la dem a n d a  e lé c tr ica  para los 
cerca de 11000 hab itan tes, s iendo  un p royec to  p io n e ro  a 
n ive l m und ia l.

C ruzam os unas veces la carretera y  o tras nos m an tene­
m os para le los a ella. En un cruce de carreteras tom a m o s  d i­
recc ión  T iño r, d onde  ráp id a m e n te  llegam os. Sus b lancas 
casas, la e rm ita  y la abundanc ia  de flo re s , co m ponen  un 
be llo  con jun to . Las cum bres m ás cercanas se han cub ie rto  
de nubes. A b a n donam os la aldea en tre  g randes cipreses, 
cam inando  cerca de los 1000 m etros  de a ltu ra . A  nuestra iz­
qu ierda aparece un bosque de fayal-brezal. A l poco rato lle ­
gam os a un va lle  con cu ltivos  abandonados rodeado por un 
m uro. A l fina l de m ism o  un cartel ind ica el desvío (2 km) al 
"Á rb o l Santo G aroe" M anantia l de agua perenne, aportada 
po r el á rbo l santo al a trapar el agua de las nubes. Una le­
yenda recuerda su trág ica  h istoria .

Estam os en la M eseta de N isdafe, el cam ino  atraviesa un 
p ina r y  las nubes han hecho acto de presencia. En el cruce 
de p istas s igu ien te  el GR con tinua  po r la del m ed io , hasta 
llegar a la carretera que de San A ndrés se d ir ige  al M irado r 
de la Peña. El luga r se denom ina  "Raya Cuatro Esquinas'.' 
Las llam adas Rayas son los pun tos donde se hace el relevo 
en la p rocesión que lleva a la V irgen a hom bros de los ro ­
m eros, desde el S antuario  de la V irgen a Valverde. Paramos

a com er en este lugar, tenem os mesa con bancos y  fuente , 
a lgunos  cone jos se pasean po r aqu í a sus anchas. C o n ti­
nuam os po r cam pos de labo r cerrados po r m uros de p iedra 
seca, la n iebla se ha hecho más cerrada y  com ienza a m ojar, 
el v ien to  hace que la sensación té rm ica  sea de fr ió . En el s i­
gu ien te  cruce de cam inos un cartel de PR nos ind ica  la cer­
canía de San Andrés, adonde fin a lm e n te  nos d irig im o s .

1 6 ,0 0  h. E ntram os en el pueblo  sin poder ve r el en to rno  
deb ido  a la espesa n iebla, hem os superado los 1000 m. de 
a ltura. Esperando la guagua (autobús) de vue lta  a Valverde, 
la chica del ba r d onde  hem os en tra d o  nos co n firm a  que 
San A n d ré s  es el p u e b lo  m ás fr ío  de la is la , hace 18° C, 
m ientras  en la costa rondan los 25° C con c ie lo  despejado.
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11,00 h. Salim os de San Andrés con nubes altas y buena 
v is ib ilid a d , lo cual nos perm ite  apreciar las d im ens iones de 
la Meseta de N isdafe, con grandes prados donde pastan a l­
gunas vacas y cabras. A l fondo , po r el norte, va rios  conos 
vo lcán icos  d e lim ita n  la m eseta, con nom bres  com o  Cha­
m uscada 1137 m y  M ontaña E ntrem ontañas 1116 m. A van­
zando po r te rreno  despejado, vam os de jando atrás prade­
ras, huertos, árbo les fru ta les  y  a lgunos cipreses. S eguim os 
ga n a n d o  a ltu ra  s in  g ra n d e s  d e s n iv e le s , se cruza va ria s  
veces la carretera que de San Andrés se d irige  a Frontera. A  
la a ltu ra  de la Raya Cruz del N iño  nos pod em o s  desv ia r 
para v is ita r uno de los m agníficos m irado res de la isla, El 
M ira d o r de J inam a, que da v is ta  hacia El G olfo. Del m irado r 
sale uno de los cam inos más an tiguos de El h ierro. Perfecta­
m en te  ind ica d o  baja a F ron te ra , hasta la ig les ia  de N tra. 
Sra. de la Candelaria , con su o r ig in a l cam pana rio  e m p la ­
zado sobre  un cono vo lcán ico  de tonos  rojizos.

N uestra ruta se une a la carre tera  de Frontera, cam ina ­
m os rodeados de p inares. Enseguida llegam os al km 23, 
abandonando el asfa lto  po r la derecha, rem on tam os breve­
m ente una ladera que nos deja al borde de un enorm e crá­
te r cu b ie rto  p a rc ia lm e n te  po r la vege tac ión .
Se tra ta  de la Hoya de F ileba 1330 m. Con 
sue lo  de grava fin a  descendem os de nuevo 
hacia la carretera, y  sin abandonarla  alcanza­
m os el área recreativa  con fuen te  y  m ira d o r 
de la Llania. Hay niebla en la zona, po r lo que 
vo lve re m o s  o tro  día a éste im p on e n te  m ira ­
do r sobre El Golfo.

12 ,50 h. Seguim os la pista asfaltada que in ­
d ica a la V irgen . El bosque faya l-b raza l hace 
de nuevo su aparic ión. Después de andar 1,5 
km entre  el asfa lto  y  la n iebla, tom a m o s  el ca­
m ino  que sale po r nuestra derecha. Enseguida 
aparecen dos pequeñas rocas con un carte l 
que ind ica "D os Hermanas'.' Nos encontram os 
en la cresta que bordea la gran depresión de 
El G olfo. Esta m edia luna se fo rm ó  deb ido  a 
un d e s liz a m ie n to  m a s iv o  y  s im u ltá n e o  de 
unos 300 km 3 de roca y  tie rra  hacia el mar, 
hace unos 15000 años, p rovocando  un gran 
seísmo. S egu im os el cam ino  de picón negro, 
bordeando un cono vo lcán ico  que de jam os a 
la derecha para segu ir en suave descenso po r 
p la n ic ie s  de g rava , sa lp ica d a s  p o r g ra n d e s  
b rezos. E s ta m o s  en la Raya de C epón , en 
poco tie m p o  llegam os a la Cruz de los Reyes, 
pun to  em b lem ático  del Cam ino de la V irgen.

13 ,45 h. La p ista que llega hasta aquí está en obras; hay 
un m onum en to , una gran cruz e insta lac iones m e te o ro ló g i­
cas. Cada 4 años duran te  la bajada de la V irgen a Valverde, 
en este lugar se concentran a lrededor de 20.000 personas, 
s iendo el pun to  á lg ido  de la rom ería. Después de la m isa se 
com parte  el a lm uerzo con lo m e jo r de cada casa: estofado 
de carnero , pescado, v in o , papas arrugás, g o fio , quesad i­
lla ... todo  e llo  a la som bra de los pinos.

Ya só lo  nos separan dos km del pun to  más a lto  de El Hie­
rro, p o r fo rtu n a  las nubes han em pezado a d is iparse. Du­
ra n te  esta ú lt im a  p a rte  de l c a m in o  nos a co m p a ñ a  una 
p lanta  desconocida en las o tras islas. Es abundan te  tiene  
buen porte  y  está en flo r, se tra ta  de "el ag ina jo '/ un tip o  de 
ta jinaste  endém ico  de El H ierro, m uy  v is itado  por las abejas 
para la e laboración  de m iel. R em ontam os las cuestas fin a ­
les y  cu m b re a n d o  a ccedem os al p ico  M a lp a so  1500 m, 
techo de la isla. En la cum bre  antenas de com unicaciones, 
placas solares, carte l de m adera, vértice  geodésico, plancha 
de h ierro  con una pa lom a (o a lgo así) grabada y un m ojón  
co n m em ora tivo  de la un ión  de esta GR con la ruta europea 
E7. Vista soberb ia  sobre El G o lfo  cuando se abren las nubes.

t



1 4 ,4 5  h. R etom am os el cam ino  sa lp icado de p inos y  bre­
zos, al poco rato se nos une el PR H1, que va de El P inar a 
Sabinosa.Tras 15 m inu tos  el PR gira a la derecha d irección 
S a b in o sa , p u e b lo  e n c la v a d o  en el e x tre m o  oes te  de El 
G olfo. En 45 m inu tos  de descenso pasam os ju n to  a la Raya 
de B in to  y  poco más adelante la fuente  del m ism o nom bre , 
que apenas aporta hum edad. S egu im os nuestro  descenso, 
de jando a la derecha una cum bre  con antena, se tra ta  de 
M ontaña de los H um illaderos de 1284 m.

En la vertica l de la m ontaña aparece el lugar denom inado  
Cruz de los H um illaderos; con fuente , un buen s itio  para de­
tenerse a com er. Desde este lugar se d iv isan  los vo lcanes 
que rodean el fa ro  de O rchilla. R etom am os la pista y  ense­
gu ida g iram os po r un desvío a la izquierda, al fina l del cual 
tenem os una puerta m etá lica que debem os de ja r cerrada. 
El cam ino  atraviesa ahora grandes prados con a lam bradas, 
con tinuando  el descenso ju n to  a enorm es brezos. Las a lam ­
bradas se van a lte rnando con m uros de p iedra seca, m ien ­
tras  aba jo  los conos de los vo lcanes se recortan sobre  el 
océano.

A la a ltu ra  del Descansadero de la Corona nos de le itam os 
po r ú ltim a  vez con la v ista  de El G o lfo  y  el pueblo  de Sab i­
nosa, ahora bañados por el sol. Cruce de senderos: PR EH

10, El Ju lán- El P inar y PR HE 9 M ira d o r de Bascos-Piedra de 
los Regidores. Un poco más abajo del cruce an te rio r llega­
m os a la pista, trans itab le  para vehículos, donde se encuen­
tra  una roca en fo rm a  de cubo denom inada Piedra de Regi­
dores.

Esta pista conduce al S ab inar de La Dehesa, v is ita  o b li­
gada en la isla, ya que aquí se encuentra uno de los s ím bo ­
los de El H ierro: "Las S abinas" (Jun íperusTurb ína ta  Cana- 
riensis). Destaca entre  todas la Sabina de Machín, tum bada 
po r los fuertes v ien tos  dom inantes, pero res is tiendo  el paso 
del tiem po . En este lugar la pista deja paso a un cam ino  ba­
lizado que nos acerca al M ira d o r de Bascos, co lgado a 676 
m sobre el océano en el ex trem o sur de El G olfo. Si la n ie­
bla no lo im p ide , d is fru ta rem os de un incom parab le  m ira ­
d o r sobre el A tlán tico . S igu iendo  nuestra ruta que hem os 
de jado en La Piedra del Regidor, en breve llegam os al so li­
ta rio  S antuario  de la V irgen de los Reyes.

1 8 ,0 0  h. En este luga r no hay p o s ib ilid a d  de transpo rte , si 
p re v ia m e n te  no lo  has apa lab rado . A penas hay c ircu la ­
ción  (en ju n io ), tam p o co  cobertu ra  de m ó v il, po r lo que tu ­
v im o s  que re cu rrir al encargado del san tua rio  para vo lve r 
a F rontera.
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Tabaibas y volcan de Orchilla

Monumento al M erid iano O

Tercer día
1 3 ,2 5  h . D e jam os el coche ju n to  al s a n tu a r io , a 700 m 
sobre el n ive l del mar. Hoy tam poco  hay gente po r aquí, te ­
nem os po r de lan te  una corta etapa en descenso. El in ic io  
del recorrido  está descu idado, es el te rreno  más á rido  de la 
travesía. A l poco de com enzar a cam inar, nos encontram os 
con una serie de cuevas y  arco natura l llam ados La Cueva 
de la V irgen y  El Caracol. El buen cam ino  que había hasta el 
san tua rio  ha desaparecido, en su lugar tenem os un sendero 
d ifuso  po r una ladera sem brada de tabaibas dulces, una de 
las p lantas que m e jo r se ha adaptado a este c lim a seco y 
hostil. El p icón deja paso a un sue lo  te rroso  y  m arrón  que 
se irá a lte rnando con zonas de grava. En 15 m in u to s  llega­
m os a la carretera que baja a El G olfo, po r donde cam inare­
m os hasta un nuevo desvío a la izquierda. A ún cruzarem os 
el asfa lto  un par de veces más, la v ista del ya cercano Vo l­
cán de O rchílla es m agnífica . Bajam os po r un tram o  incó­
m odo  po r lo irregu la r del te rreno  ju n to  a una barranquera y 
enseguida nos s ituam os en la pista de tie rra  que da acceso 
al fa ro , trans itab le  para vehículos. El sendero a traviesa va­
rias veces la pista y  nos deposita  en un cruce de cam inos.

1 4 ,4 5  h. Dejando la pista que se d ir ige  al fa ro , g iram os a la 
derecha s igu iendo  las m arcas del GR. Éstas se in te rnan por 
el cauce  de un b a rra n c o  seco  que  s e g u im o s , m ie n tra s  
vam os descubriendo pequeños cráteres de d is tin tas  to n a li­
dades. En unos 15 m inu tos  llegam os al m onum en to  al m e­
r id iano  0. Sol y  ca lo r en un paisaje desolador, estam os en el 
llam ado  M alpa is  de los Negros. Entre las coladas de lavas y 
escorias la v ida  se abre paso: fo rm ac iones  vegeta les de ta ­
baibas, verodes, n ico tiana g lauca... se aferran a la escasez 
de hum edad en la zona m ás árida de la isla. Nos encontra ­
m os en el pun to  m ás occidenta l de la geografía  insu la r es­
pañola. D epositam os un trozo de p lá tano  en el suelo y  apa­
recen lagartos que estaban ocu ltos  entre  las piedras, para 
devo ra rlo  áv idam ente. Vem os el Faro de O rchílla m uy cerca,

en lín e a  re c ta , 
pe ro  un m a r de lava 
e n c re s p a d o  hace ín v ia b le  
c ruza rlo , p o r lo que te n em o s  que 
v o lve r sobre nuestros pasos al cruce de cam inos anterior.

De vue lta  a la pista, rodeam os el Volcán de O rchilla  para, 
en 10 m inu tos, s itua rnos ju n to  al fa ro , un lugar sobrecoge- 
do r en su soledad, con el hoy deshabitado con ju n to  que fo r­
m an el fa ro  y  su ed ific io  anejo. Cien m etros de desn ive l nos 
separan de la cum bre  del Volcán de O rchilla . S ub im os por 
su ladera de grava suelta hasta el pun to  más a lto  del cráter. 
Desde este lugar se dom ina  gran parte del su r de la isla, in ­
c lu ida la ve rtien te  de El Ju lan, donde se encuentran in te re ­



v id a  m e jo r. Hasta este lu g a r pueden lle g a r los tu ris m o s . 
C uando nos d ispon íam os a recorrer los 8 km de pista que 
nos separaban del coche, el técn ico de m an ten im ien to  del 
fa ro  te rm inaba  su periód ica  rev is ión y  gustosam ente  acce­
d ió  a llevarnos de vue lta  hasta el san tuario . □

Faro de Orchilla

santes restos a rq u e o ló g ico s . 
Se puede concertar una v is ita  

gu iada  en el nov ís im o  Centro  
de V is itantes de El Ju lan. Volve­

m os al fa ro , que to m a  el n o m ­
bre, al igua l que el vo lcán , de un 

liquen que se extraía de los acanti­
lados. Con él se obtenía un tin te  co lo r 

p ú rp u ra , e m p le a d o  en lanas y  sedas. 
Una activ idad  ya desaparecida.

S ó lo  restan  15 m in u to s  de suave  ba jada 
po r la p is ta  que se abre  paso en tre  el m a lpa is  

para lle g a r al E m barcadero  de O rch illa , p r in c ip io  o 
fina l del GR 131. Tenem os ju n to  al espigón un área recrea­

tiva  con mesas y bancos; un techado de cañizo nos pro tege 
del sol. Hay una fuen te  con agua caliente, ya que viene del 
depós ito  po r una tubería  al aire. Es aconsejable trae r abun­
da n te  agua. Se im p o n e  un b año  ju n to  al e m b a rca d e ro ,
prestando a tención al estado del mar.

Este lugar s irv ió  para desem barcar los m ateria les con los 
que se construyó  el fa ro , que consta de a ljibe , casa de fare- 
ros y  lin terna. El H ierro fue  tie rra  de destie rro  en épocas de 
d ic ta d u ra ; el em ba rcadero  de o rch illa  fue  u tiliza d o  com o 
p u n to  de pa rtida  c la n d e s tin o  p o r qu ie n es  buscaban una

Datos de Interés
Viaje y estancia

Forma de llegar a El Hierro desdeTenerife: 1) volar con la compañía aérea 
canaria Binter.

2) En el Puerto de Los Cristianos, al sur deTenerife, de las dos navieras que 
comunican El Hierro conTenerife, solamente la compañía Fred Olsen 
dispone de catamaranes, la naviera Armas dispone de barcos 
convencionales.

En el Hierro hay un parador nacional, algunos hoteles (entre ellos el más 
pequeño del mundo) y una extensa red de casas rurales. 
www.ecoturismocanarias.com /hierro
Moverse por la isla

Para desplazarse por la isla lo más cóm odo es alqu ilar un vehículo.También 
podemos utilizar entre poblaciones las guaguas (autobuses). Conviene tener 
a mano el número de teléfono de algún taxista. En el aeropuerto y en la 
capital hay compañías de alqu iler de coches. En la estación de guaguas de 
Valverde se encuentra la cooperativaTransHierro, que alquila coches 
(buenos precios), tiene servicio de taxis y guaguas. 
transhierro@ transhierro.es 
Publicaciones

Una guía interesante: El Hierro; La isla del meridiano, (colección Las 
mejores excursiones por...), editorial El Senderista.

Guia turística: El Hierro, Reserva M undial de la Biosfera, editada por el 
Cabildo El Hierro.

Plano GR El Hierro E7, editado por Cabildo El Hierro. Plano El Hierro reserva 
de la Biosfera, (senderos a pie y rutas por carretera) editado por el Patronato 
deTurism o y Cabildo Insular de El Hierro. Un buen mapa de carreteras es El 
Hierro 1:30000 de Freytag&Berndt.

Página web www.elhierro.es , dirección de correo, turismo@ el-hierro.org

http://www.ecoturismocanarias.com/hierro
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